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La dignidad del trabajo. | para ello. Así, cuando lampresidad hace que 
¡tome cuerpo, va definiéndose hasta formar 
El trabajo, fuente de vida y enaltecimiento | ideas y principios categóricos en la conciencia 
de las sociedades humanas, ha sido, en todas | de los interesados, y tomando nombre segun á 
las épocas, vilipendiado, objeto de desprecio y | los grupos que pertenezca: llamándose honor 
de explotacion, esclavizado en fin: tales han en la familia, patriotismo en los encontrados 
sido las fatalidades y aberraciones de la huma- | intereses de las nacionalidades, paisanaje en 
nidad. Se ha llamado al trabajador pária, ilota, | los provinciales, valor y disciplina en los mili- 
esclavo, siervo, vasallo, plebe, y proletario, ade- | tares, compañerismo entre las clases y demás 
más de villano, canalla soez y otros muchos |grupos, y solidaridad ó compañerismo entre 
degradantes epítetos. La primera série de do- | los trabajadores; á quien rompa con estos la- 
minaciones equivale á toda una escala ascen- | zos á que está ligado. se le calificará de infa- 
dente y vária; consecuencia causal, las evolucio- | me, criminal, traidor é indigno. 
nes y revoluciones progresivas de la historia ó | No nos meteremos nosotros á averiguar hoy 
vida de la humana especie. ¡si tienen razon de ser ó no entre los diierentes 
Sujetos los trabajadores en todas las épocas | intereses agrupados esas ideas; mas sí diremos, 








al yugo de los errores y aberraciones que pre- 
cedían á las generaciones en que vivieron, no 
tuvieron nunca personalidad más que como 
bestias productoras, á pesar de haber sostenido 
en largos lapsos de tiempo ó de siglos, luchas 
sangrientas en Grecia, Roma, Francia é Ingla- 
terra, hasta que, durante la revolucion france- 
sa, y despues de ella, se han manifestado como 
clase, tendiendo siempre á buscar inmediata- 
mente mejoras materiales, y el enaltecimiento 
y consideracion de su personalidad en el taller 
ú en sus relaciones con el capital; y para más 


adelante, el establecimiento de su imperio en 


¡con relacion á los trabajadores, es tan necesa- | 


¡rio rendir culto á ese sentimiento, que sin él 
viviríamos eternamente esclavos; seríamos ins- 
'trumento de todos los desenfrenos avariciosos, 
¡objeto de ludibrio de todas las clases; y por eso 


¡deándolo de tal fuerza moral, que sea el santo 
¡y seña que abra las puertas del carino á quien 
¡lo respete, y sufra condenacion inapelable el 
¡que lo pisotee, quien le haga traicion; pues sin 
eso no hay dignidad, ni redencion del trabajo 
| posible, 

Sí; todas las aspiraciones del trabajador, y 





precisa lo elevemos á precepto sagrado, ro-: 


la sociedad como cimiento y coronation la más | hasta el remedio de sus necesidades, puede 
noble y útil que es de ella; buscando, en fin, la | tener espera su oportunidad, y hasta apreciar- 
dignificacion del trabajo como única categoría | se diferentemente los medios que han de em- 
social que debe presidir á las sociedades del | plearse para llegar al fin; puede tambien tole- 
porvenir. 'arse que, ántes de dar un paso, se observe la 

Mas, para que el trabajador haya en este | prudencia que se quiera; pero que, una vez 
siglo salido de la degradación moral en que | dado, y siempre, dejar de mantener latente ese 
vivía, y sea más considerada cada dia su per- | principio, ese sentimiento de dignidad, de res- 
sonalidad, preciso es que algun poder especial | peto y apoyo á las protestas y reclamaciones 
le impulse, que haya luchado mucho; y esta es | entabladas, de tener el deber de hacerse soli- 
la verdad. Pasaremos por alto ahora, porque | dario moral y material, tácitamente impuesto, 





así conviene al objeto especial de este artículo, 
la influencia del nuevo concepto del derecho 
proclamado en la revolucion francesa con los 
derechos del hombre; la del poderío inmenso 
dado al capital por la economía política; el de- 
sarrollo progresivo y aplicacion de la mecánica, 
y sus efectos desordenados en la produccion y 
el trabajo; y sobre todo, el de la imprenta mo- 
vida por vapor con su portentosa difusion de 
conocimientos, para fijarnos únicamente en un 
instinto; un sentimiento, elevado ya hoy á 
principio de derecho trascendentalísimo entre 
los trabajadores, —la solidaridad:—que éste ha 
sido el poder de que ántes hablábamos, el ar- 
ma con que han podido defenderse de las lu- 
Jurias absorbentes ó devoradoras del capital, 
la fuerza motora de las luchas, el talisman de 
su valor, la causa de sus victorias, el consuelo 
en las derrotas, y la enseña que, como efluvios 
de halagadora esperanza, hará nuestro el por- 
venir, tremolándola en la gran lucha definitiva 
de la dignificacion del trabajo. 

Este instinto ó sentimiento, que así se ma- 


nifestó en un principio entre los trabajadores, 


es ese algo por el cual el hombre se siente li- 
gado á todos los que, como él, están sujetos á 
un medio determinado, por el que la persona 
de cada uno siente las desgracias, ultrajes y 
triunfos de la colectividad en medio de la cual 
se desarrolla su existencia; este sentimiento 
no existe sólo entre los trabajadores; que es de 
la humanidad, y se desarrolla ó manifiesta en 
todos los grupos sociales, segun hay motivo 


sin necesidad de reglamentos, por aquel algo 
¡de que al principio hablábamos, por la fuerza 
poderosa y tendencias avasalladoras del capi- 
tal en nuestra contra, y las de todas las clases 
y grupos sociales tambien organizados contra 
nosotros, y por nuestra indiscutible debilidad 
permaneciendo aislados, sería tanto como re- 
nunciar á nuestra condicion de hombres, de 
séres inteligentes; sería justificar el desprecio 
¡y los epítetos con que, no sólo la antigúedad, 
sino los contemporáneos, miran y califican al 
trabajo 6 á los trabajadores; sería renegar de 
| todas las conquistas hechas por el progreso 
general, y especialmente por los obreros, en 
este siglo; sería suicidarse; sería merecer el 
concepto en que tuvieron los tiranos de Roma 
al pueblo diciendo que le bastaba pan y circo; 
y el de las de España, de pan y toros, que á 
nosotros sería pan y guaracha; sería, en fin, la 
muerte moral de nuestra personalidad: sería- 
mos unos miserables. 

En Cuba, como en todas partes donde el 
progreso sentó la planta, los obreros se han 
sentido ligados por ese sentimiento; y apesar 
de haber estado cerradas las puertas á la luz, 
por la tenebrosa nube de largos siglos de tira- 
nía, tantas muestras tienen dadas de su esqui- 
sita sensibilidad, que los obreros de otras par- 
tes podrán haberse elevado más en el nivel 
intelectual (por no haber tenido los impedi- 
mentos que los de aquí) pero en practicar con 
más desprendimiento y con mayor calor pres- 
tarse en los primeros momentos á coadyuvar 











que una protesta, en esto, no aventajan á los 
de este pais. Antes de que hubiese sociedad 
alguna, ya era temible el atanatema que per- 
seguía al obrero que ocupaba plazas que otro 
abandonaba por encontrarse vejado; y despues 
las socicdades, diéronle más fuerza, de modo 
que los miserables más audaces temían las 
consecuencias. Así, llegaron los sucesos del 
año último, en el que, con todo el poder y 
apoyo de La Union de Fabricantes, se organi- 
zo el despecho, la ambición y la miseria, para 
ejercitar la traicion; para resultar, despues de 
año y medio de lucha, derrotada en absoluto; 
pues nunca como hoy se ha practicado el prin- 
¡| cipio de la solidaridad tan unánimemente, ni 
se le ha tributado mayor respeto y consagra- 
cion á ese sentimiento por hombres de todos 
los oficios, muchos de los cuales, hace años 
no tenían el menor concepto del principio de 
asociacion ni de su personalidad. 

Solo con respecto al dia de hoy, se dibuja 
un punto negro en el horizonte; corre el ru- 
mor de una próxima traición por la opinión 
pública del trabajo, y este rumor, llega de San 
Antonio de los Baños. ¿Será esto posible? ¿Se- 
rá verdad? Nó, no podemos acostumbrarnos á 
creerlo. Un pueblo que tan alto elevó su nom- 
bre con respecto á los obreros de Cayo Hueso 
y que tan enérgica protesta lanzó al rostro de 
los que suponian que con ellos contaban los 
burgueses del Cayo, no puede, nó, traicionar á 
los obreros de la Habana que, como los del 
Cayo, vienen desde largo tiempo sosteniendo 
larga y heróica lucha. No es posible, nó, que 
¡conociendo que estaba casi todo arreglado, y 
faltando sólo lo que todas las fábricas consien- 
| 


á toda obra que en nombre del trabajo signifi- 
| 
| 





ten, se presten á que salga con su gusto la cie- 
ea soberbia de un noble infatuado de hoy, 
humilde cualquiera ayer. No se concibe, nó, 
que vayan á cubrir el nombre del pueblo tra- 
bajador de San Antonio con el estigma de la 
indignidad, con la maldición, el oprobio y el 
odio de treinta mil trabajadores que obedecen 
al principio del compañerismo en la Isla de 
Cuba. 

¡Obreros de San Antonio! no os anuleis pa- 
ra el porvenir; no admitais entre vosotros á los 
traidores; no permitais que de afuera vayan á 
manchar ese pueblo con la degradación. Y si 
alguno de afuera ó de entre vosotros, cometie- 
lse tal villanía, tal miseria, negadselo todo: 
agua, techo, amistad, familia y compañía, pa- 
ra que la soledad despierte sus dormidas con- 
ciencias, y la vergúenza y los remordimientos, 
los lleven á huir de ahí á puntos doride pue- 
dan ocultarse, para salir rehabilitados ó sui- 
cidas, ó bien perderse de degradacion en de- 
eradacion en el último peldaño de las miserias 
sociales; que tal fin merecen los que, á sabien- 
das, por provecho particular inmediato, se po- 
nen en pugna con los intereses generales de 
su clase. Y que no digan que aquí se traicio- 
nó lo de El Fígaro, pues se trabajó hasta que 
pidieron los mismos ó más precios que los que 
allá pedían; y en una población como esta, en 
ciertos momentos de desconcierto, es más di- 
fícil en el primer momento imponer ese prin- 
cipio de compañerismo; y además, una falta, 
una injusticia, jamás justificará otra. Y que 
tampoco se hable del interés del pueblo, pues 
si es admisible que sin conflictos aquí, cual- 
quier fábrica pueda trasladarse á esa y hasta 
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el pagar medio_ó uno ménos pará conduccio- | crudescente, y hasta los que viven en el más completo 
a 


nes, en momentos que suceda por reclamacio- 
nes, es siempre unha traicion admitirla, á no 
ser que se haga cumplir ahí lo mismo que 
aquí se reclama. Conque así, obreros de San 
Antonio, á cumplir con el principio de la dig- 
nidad del trabajo, y adelante. 





Refutemos. 





Y comienza nuestro colega La Union de Giines 
po copiar unos párrafos de nuestra réplica á su artícu- 
o Los Tabaqueros, para demostrarnos—esta es la pre- 
tension del cofrade—á más de otros particulares, que 
hemos incurrido en mayúsculas contradicciones. 

Al efecto, extracta lo que va 4 continuacion, del ya 
citado trabajo: 

«Pasemos á otra parte—y esta cs la más capital—es 
decir á las cooperativas que tanto nos aconseja el ya 
citado periódico, 

«¿Puede, por ventura, aconsejarse un sistema de so- 
ciedad como el que nos ocupa, sin incurrir en una la- 
mentable equivocacion? De ningun modo. 

«Pero examinemos, aunque no sea más que por no 
aparecer descorteses, la TABLA DE saLvacioN de los traba- 
jadores, al decir de La Union. 

«Supongamos—y esto es mucho suponer—el que no 
hubiese dificultades para llevar 4 cabo el planteamiento 
de esa imaginaria manufactura, ¿resolvería esto la cues- 
tion economía? En manera alguna, APESAR DE QUE ESTAS 
ASOCIACIONES MEJORARIAN UN TANTO LA SITUACION DE ALGU- 
NOS TABAQUEROS». 

A. esto agrega el periódico gitinero, con un desenfado 
Y un descoco que causan gracia, no solo por la natura- 

idad con que se nos presenta, sino por el peregrino 
modo de entender é interpretar lo que nosotros escribi- 
mos, este gracioso parrafito. 

Habla La Union: 

«Colega, ¿por qué no se ha de recomendar el medio 
cooperativo? ¿No dice Vd. que mejeraría la situacion 
de los tabaqueros? 

«Pocas distracciones como esa, compañero». 

¿Y de dónde sacó todo eso nuestro contrincante? 
¿Por qué altera el texto notablemente, involucrando el 
concepto y desvirtuando la verdad de lo expuesto en 
los renglones que-hs tenido 4 bien subrayar el colega? 
¿Por qué supone que nosotros decimos que con las so- 
ciedades cooperativas mejoraría la situacion de los ta- 
baqueros? Nada de eso, estimable articulista. Advierta 
que hemos dicho que con las referidas sociedades mejo- 
raría UN TANTO ¿entiende usted? la situacion de ALGU- 
Nos tabaqueros. Y eso no es lo mismo que afirmar en 
tésis general la mejoría de cuantos á tal oficio se dedi- 
can. 
Bien sabe todo el mundo que en todos los países 'ó 


celibato quéjanse de no alcanzar 4 cubrir sus más apre- 
miantes necesidades. Hablen por nosotros esos millares 
de germánicos que invaden la América, huyendo de la 
miseria de su pafs. Contesten los inmigrantes á los Es- 
tados Unidos, á la república de Buenos Aires, £ Uru- 
guay Paraguay y 4 Cuba en estos últimos dias, y dígan- 
nos si es cierto que el obrero aleman está mil veces me- 
jor que el obrero de la Hababa, y si la industria corre 
pareja con el industrial, y si el obrero está garantizado 
por el capitalista. 

Pero veamos otro párrafo semejante al que hemos 
analizado y que tiene por bueno el articulista para ro- 
bustecer sus argumentos. 

Hélo aquí: 

«En Inglaterra han observado igual conducta los 
obreros: ño Til educado en sus Congresos hasta el pun- 
to de mandar á Macdonal á la Cámara de los Comunes 
como representante de todos. Sus bancos tienen en ca- 
ja sumas colosales yWa industria actual pertenece á los 
antiguos obreros». — 

ara contestar debidamente ' á tan errónea asevera- 
cion no vamos á perdernos en infinidad de datos que 
ocurren á nuestro fatigado magin, y dejamos la palabra 
á los trescientos mil obreros que en la plaza de Gibral- 
tar celebraron un meeting con motivo del hambre, que 
diezmaba, las familias de los trabajadores, ú fin de reca- 
bar pan y abrigo para los obreros de la metrópoli de di- 
cha nacion. Y téngase en cuenta que no nos referimos 
á hechos lejanos, puesto que cuanto dejamos relatado 
pertenece ú nuestros dias; es decir, son hechos contem- 
poráneos.- 


Pero, contando con poco espacio, por hoy, para re-' 


batir como se merece, y uno por uno todos los arg 
mentos de nuestro colega, terminamos manifestándole 
que la Alianza Obrera es una sociedad de resistencia ú 
la cual pertenecen indivíduos de distintos matices polí- 
ticos ó económicos, age no persigue esta asociacion 
ninguna escuela, y sólo está creada para la defensa del 
trabajo. 

Respecto ú lo que manifiesta La Union, de que he- 
mos preconizado el socialismo aleman, rechazamos tal 
supuesto, y retamos al colega para que nos presente una 
prueba categórica de su dicho; y por de pronto remiti- 
mos á tan ilustrado compañero á uno de los citados pá- 
rráfos de nuestro artículo en cuestion y que dice-así: 

«¿Está resuelto en Alemania el problema económico 
social? ¿Cree el colega que en dicha nacion están los 
trabajadores como fuera de desear?» 

Pues si razonamos de ese modo, si eso pensamos de 
aquel pueblo respecto ú la cuestion social, ¿cómo, pues, 
se concibe semejante dualismo, ni tal disparidad de 
principios y aspiraciones? Desengáñese el eo, no 
tire palos de ciego, pues nos guarecemos tras de la lógi- 
ca y con esta señora no hay sofisma alguno que se atre- 
va á luchar en buena lid. 

Y hasta la otra. 


vale al valor duplicado de la alhaja. Esto no lo ignora 
nadie, pero.... parece ignorarlo la autoridad, que no 
vé en las rifas todas, delitos castigados en el Código. 
Mi devota, pues, ha tirado en estos últimos dias una 
rifita. Poca cosa, un adminiculo mujeril, algo que usan 
las mujeres como los hombres, de la cabeza. Costó $5-30 
oro, y el producto de la rifa excedió de $25 bb. 
Llamo—por si resulta cierta la noticia—la atencion 
de las autoridades de este pueblo; para que pongan coto 
á ciertos alardes de amor místico.... Que si aún hay 


"personas incautas que se dejan seducir con hipócritas 


rases, las autoridades no deben autorizar con su indi- 
ferentismo ciertas inmoralidades. 


Un consejo.—Respetar las ideas del prójimo no es 
acatarlas, no es someterse á ellas, Es, manifestar educa- 
cion y buen sentido comun. Hacer lo contrario, no.res- 
petarlas, emplear la sátira desacertadamente; es indigno 
de personas bien educadas. 

Cuando se desconoce por completo la justicia de una 
causa no debemos combatirla. Ante todo, debemos es- 
tudiarla; que sin estudio no hay conocimiento posible. 





Periódico obrero.—V arios obreros, amantes del pro- 
greso de su esquilmada clase, piensan publicar en esta 
villa, un periódico defensor de sus intereses. 

Yo, obrero tambien, aplaudo el proyecto. La funda- 
cion de un periódico, en los actuales momentos, es la 
manifestacion más elocuente de nuestro [amor al pro- 


greso. ' 


Consulta grátis.—Que un cura insulte desde la cá- 
tedra sagrada ú instituciones y personas respetables, no 
tiene nada de extrafio. ¡Es inviolable y puede violar! 

Lo que sf parece inverosimil, es, que se permitan 
semejantes abusos... 








Jocosidad.—Un político de los buenos—si los hay— 
ha reproducido en su órgano oficial un artículo, cortito 
pero gracioso, de uno que, aunque no es étiope, defien- 
de con sinceridad los inculcados derechos de los negros 
de Cuba. 

No quisiera decir nada de esto. Pues se me figura 
una ocurrencia muy peregrina eso de hacer entre los 
es propaganda á favor de determinado partido po- 

tico. : 

Pero, creo que esta vez se trata-—nada de guasa— 
muy sériamente la cuestion. 

Aconsejo 4:los políticos que hablen de política en 
los bailes, en los cafes, en los garitos y en las vallas; y 
no sólo en esos lugares, si que tambien en las casas de 
meretrices. Que allí hay almas que redimir, y, tal vez, 
o que recoger. Pero ¡po» Dibs! no vengais al 
taller. 





Estas fores, recojidas, como ya he dicho, en las ori- 
llas del Ariguanabo, constituyen el aguinaldo conque 





pueblos, los trabajadores que no han constituido una A. GA. obsequia á sus lectores 
Fa familia y desconocen esas sacratísimas afecciones, pue- y IA AE: K..BiLas. 
q den, llevando á la práctica ciertas economías que les A ald (San Añntonto, Diciembre 1899.) 
: rivan de aténciones indispensables para la vida, contri- guin O. —— 


PE 


uir á la cooperacion y crear bancos y demás institu- 
ciones que pueden mejorar un tanto, aunque en grado 
bastante pequeño, su estado económico, con perjuicio 
de la mayoría que no dispone de tales recursos y que, 
por ley de la necesidad, tiene que sucumbir á las nue- 
vas explotaciones del cooperismo, que constituye una 
burguesía media entre el burgues y el trabajador. 


Cayo Hueso, Diciembre 21 de 1889 


Esta es la época clásica de los aguinaldos, esta es la Compañero Director: 


época de los regalos. Yo soy pobre y sólo puedo dedi- 
carle 4 mis lectores estas flores, recogidas en las orillas Tomo la pluma con el fin de ponerle al corriente de 
del poético Ariguanabo. Ellas—las fores—no serán be- | los pormenores de la Junta que tuvimos anoche con los 
llas para el retórico; pero tienen los colores todos con- | manufactureros y el Gobernador, Junta que, en mi con- 
que la Naturaleza las dotára. ¡ cepto, debió haberse suspendido porinoficiosa, tan pron- 
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«Pero terminemos este punto para dar cabida ú tres 
párrafos de nuestro anterior escrito y que reproduce 
La Union con objeto de combatirnos. 

Decíamos nosotros: 

«Si fuéramos á examinar detenidamente las ventajas 
ó desventajas de las ya citadas colectividades, presenta- 
ríamos en este artículo los datos irrefutables que nos 
ofrecen las estadísticas del orbe civilizado. 

«Pero citemos para terminar uno solo. Alemania, por 
ejemplo. Esta gran nacion cuenta con 3,000 sociedades 
cooperativas. El número de miembros que las compo- 
nen pasan de millon y medio, y su capital total ascien- 
de á mil millones de pesetas. 

“Ahora bien; ¿está resuelto en Alemania el problema 
económico social? ¿Cree el coléga que en dicha nacion 
estín los trabajadores como fuera de desear?» 

A esto dice lo que sigue el defensor.de las socieda- 
des cooperativas: 

«En Alemania están las clases trabajadoras mil veces 
mejor que en la Habana, La industria y el industrial 
corren pareja; el obrero esta garantizado por el capita- 
lista, y cuando ocurre alguna huelga se debe á que el 
trabajador pone en planta algun medio para recobrar 
algunas ventajas más». . 

Jamás leimos ni oimos despropósito mayor que lo 
copiado más arriba; y dudamos que haya quien dé cré- 
dito á la sinceridad de lo transcrito, cuando la tal afir- 
macion es hecha por un periodista que debiera estar al 
corriente de lo que pasa en el mundo civilizado. 

Los obreros de la Habana estamos mal, muy mal; 
pero los de Alemania, sino se hallan en nuestras propias 
condiciones, es porque quizás se ven un tantico peor 
que nosotros; dígalo, sino, la reciente exposicion de dos- 
cientos mil trabajadores alemanes, impetrando auxilio 
y proteccion de su gobierno, para ver de dar una solu- 
cion un tanto satisfactoria al difícil problema de los jor- 
nales, pues se hace sentir el hambre de una manera re- 


Soy enemigo acérrimo de todas las explotaciones; 
ero más aún de aqnellas que tienden ú mantener el 
imperio de la ignorancia. Más claro; aborrezco todo 
aquello que se relaciona íntimamente con la iglesia, Y 
ahora, como queriendo desafiar mi mal humor, se pre- 
senta en el cuadro de actualidades que contemplo, una 
devota, una pobre sierva del Señor, devota de la Ley 
de Dios y.... 
na. Y doy gracias, con toda sinceridad, al Gran Maes- 
tro, pues que ha tenido la benevolencia de enviarme á 
una de mis discípulas más inteligentes y más útiles... 


curiosos, sobre su humilde personalidad. Muchos me 
decían que oraba de noche al pié del Cristo de la Sacris- 
tía de esta parroquia; otros me comunicaban que, en su 
afán de conquistar y conducir ovejas al redil del subli- 
me pastor, olvidaba por completo el cargo por el que 
percibe sueldo del Estado. Los que así me informaban 
querían que se publicase todo eso; pero yó sólo me con- 
tento.con preguntar: ¿Será cierto ....? 

Pero ahora, para aumentar más las noticias que ten- 

o en cartera; tengo conocimiento de ciertas ilegalida- 
des cometidas por Doña Celestina. 

Esta entidad —pues que en efecto lo es—muy devo- 
ta, aficionada al Ritual como yo ú las hijas bellas de 
Eva; fanática hasta la estupidez, ama tanto á la religion, 

ue se sacrificaría gustosa en defensa no sólo de Cristo, 
sino tambien de sus representantes en la tierra; esta en- 
tidad —repito—pertenece á la Larga série de explotado- 
res que, sin respetar la inviolabilidad de las leyes del 
Estado, adoptan medios repugnantes para llenar sus ar- 
cas particulares ó las de.... bien que lo sabe ella. 

¿Qué es una rifa? Segun el Gran libro que tengo á 
la vista «RIFA, es el sorteo de alguna alhaja entre mu- 
chos.» Y yo agrego: entre muchos individuos que contri- 
buyen con su dinero á la formacion de un cupo que equi- 





muy maestra! Estoy pues de enhorabue- | 


to como el Sr. Eduardo H. Gato, cabeza de ese cuerpo 
destructor de Cayo Hueso, llamado Union de Fabrican- 
tes, manifestó que no estaba dispuesto á dar el peso 
ahora ni nunca; pero dejémonos de digresiones y vamos 
al punto. ) 

. Reunidas en el templo masónico las comisiones en 
número de treinta y seis con la Directiva del Gremio 
de Escogedores y los manufactureros casi en totalidad, 
abrió la sesion el Gobernador dela ciudad, Sr. Malony, 


| manifestando, entre otras cosas, lo siguiente: «Yo, me- 


cánico de profesion desde mis primeros años, tengo po! 


| fuerza, señores, que no mirar con indiferencia los asun- 
Yo tenía ya en cartera ciertos antecedentes, muy | 


tos que con el trabajador se relacionan; admiro, sobre 
todo, 4 este pueblo, por demás sensato y mesurado, 
ues en diez semanas que lleva de huelga, no ha dado 
ugar al más mínimo disturbio, por lo que me congra- 
tulo en gobernarlo. Ahora bien; ú mí han llegado un 


sin número de familias, para suplicarme que intervenga 


de una manera ú otra en el actual conflicto, con el fin 
de ver si puede ponérsele término á tan aflictivo estado 
de cosas. Yo, no me pongo ni de parte del capital ni de 
parte del trabajo, pero mc atreveria á rogar ú los obreros 
que no olvidasen que el hambre toca yaú muchos ho- 
garos, y que este pueblo, en el que han vivido tantos 
años, camina á su destruccion 4 pasos de gigante, Si 
ustedes no ponen algo de su parte para evitarlo.» 

Si yo hubiera estado en el uso de la palabra en 
aquellos momentos, le hubiera contestado a caballero 
lo siguiente: «¿Por qué en vez de dirigirse usted á nos- 
otros, que nada tenemos ni podemos, en virtud de haber 
sido aquí víctimas y no victimarios, no se dirige á los 
fabricantes, que debieran ser ménos ingratos con el pue- 
blo que les ayudó á fomentar sus fortunas, y con el país 
en que tan mimados han sido por la suerte?» Y luego hu- 
biera dicho al jurisconsulto y al Gobernador: «¿Es aca- 
so legal que un Eduardo Gato, porque convenga así á 
sus intereses, quiera convertir á un pueblo de hombres 
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dignos en parias miserables? ¿No ha previsto el Código | pasea uno la mirada no se ven más que garitos y para los festivos, se le apuntarán á cuenta delos veinte y 


penal de esta nacion el caso que nos ocupa, con respec- 
to á la coaligacion de un grupo de hombres para robar 
el sudor de su frente y con el fomento de capitales fa- 
bulosos en espacio cortísimo de tiempo? Dicen los fabri- 


que exigimos. Si esto es cierto, si ganan tan poguíitico, 
¿de dónde salen los miles de pesos que derrochan muchos 
de ellos, las fincas que compran y los negocios que em- 
prenden? ¿Tienen acaso una varita mágica con que for- 
mar dinero, supuesto que ganando tan poco tienen 
tanto?» 

Vamos ú concretarnos. La Comision del taller del 
Sr. Gato le dijo que sólo se hullaba autorizada para ad- 
mitir la concesion del peso más sobre la nivelacion de 
4 de Febrero. Entónces este galante caballero, manifes- 
tó, de un modo concretísimo y sólo propio de personas 
poco habituadas á usar de razonamientos, que él no daba 
ni daria nunca el peso que se le pedia. Ahora bien; yo 
pregunto: ¿para qe asistió Eduardo H. Gato á la Jun- 
ta? ¿No sabia él 
taban dispuestos ú cejar ni un punto en la línea de con- 
ducta que tenían trazada? Despues el representante de 
los Pinos dijo: que no estando en la localidad cuando 
el conflicto, cedia su turno 4 otro cualquiera. Hízose 
entre tanto una proposicion por un comisionado, y el 
Sr. Trujillo la cogió por los cabellos, como vulgarmente 
se dice; proponia el comisionado que se abriera ú dis- 
cusion la forma en que habíamos de entendernos con 
los fabricantes, pero en sentido particular, ó sea cada 
Comision con el dueño de su taller, para no invadir la 
autonomía de los otros talleres. El Sr. Trujillo la creyó 
en sentido general y la secundó, más una vez dilucida- 
do el punto, retiró su palabra. Tocóle el turno á la Co- 
mision de Marrero el cual de acuerdo, sin duda, con los 
demás fabricantes, repitió las mismas frases que sus 
antecesores. La Comision le expuso entónces, que cómo 
era posible que él no pudiera pagar el peso más que le 
pedian sus operarios y sí se lo podia pagar á entregado- 
res que habia puesto. Á esta pregunta, hecha con tanto 
tino, se le dió por respuesta una risa sarcástica por par- 
te de todos los ee A que vieron í su cofrade 
cogido en sus propias redes. 


| 


¡| completar este cuadro de miserias humanas, la valla de 


gallos en el lugar más céntrico de la poblacion, siendo 
un oprobio lanzado á la sociedad y un perjuicio inmen- 


«so para los que viven cerca de ese lugar, porque tienen 
cantes que sus exíguas ganancias les impiden pagar lo | 





e antemano que sus operarios no es- | 





que soportar la gritería que arman aquellas turbas que 
allí van á jugar el pan, 6 el porvenir de sus familias. 


Pero en cambio, tenemos la satisfaccion de que los que | 


rigen los destinos de este pueblo, si no se ocupan de bus- 
car un medio para acabar con tanto corrompimiento 


| celebran sesiones nada mónos que para hacer hijo adop- 


cinco que gana las diferencias que resulten hasta los 
¡seis y ocho respectivamente; de modo que si quince 
dias durante el mes hizo los seis pesos, y los otros quin- 
ce no hizo más que cinco cada dia, le descuentan uno, 
y en el mes alcanzó diez pesos para atender á las nece- 
sidades que dejamos expuestas; ¡ya puede vestir y cal- 
zar decentemente con un sueldo tan grande que gana 
¡al mes! Por lo que creemos que para poder aplicar el 
| remedio, hay que buscar antes la causa que produce el 
¡ mal, y el remedio creemos que no podrán esperarlo de 


tivo á un sacerdote que, á mi juicio, nada merece, pues no | nadie sino de sí mismos, porque además de ser vejados 

hé visto que haya hecho algo en favor del pueblo y eso | y escarnecidos de todo el mundo todos los dias, vemos 
e . . .o. « , 

que nuestros gobcruantes alardean mucho de liberales. | en la prensa política sueltos, diciendo que por ir á la 


Segun opinion de Salamanca, «La Marquita» está de 
perros: el material insufrible y apenas si pueden hacer 
“una rueda por la mucha or Hs de D. Capataz, este 
simpático señor les dice ú los operarios: «el lunes que 
iban fuera de figura, el martes que ahueve n la vitola, el 
miércoles, que la alisen; el jueves que le d en más con- 
dicion; el viernes, que estiren más la capa; y por último 
el sábado, que pase bien por el cepo». 

Tambien me cuenta este celoso vigilante, que en la 
semana pasa da tuvo un compañero que retirarse del ta- 
ller despues de almorzar, pues se enfermó á consecuen- 
cia de la fetidez que despide el suelo el que hace cerca 
de un año que no se lava; pero espera que en estos dias 
de fiesta ordenará D. Encargado la limpieza del suso- 
dicho. 

Habla Lafayette dice: Calixto Alonso es uu cruel, 
pues el sábado de la pasada semana empuñó el sable, en- 
tró en la galera y dió tanto mandoble, que no dejó un 
| tabaquero de regalía vivo, privándoles así de poderse 
embarrar un poco el hocico con algun pedazo de le- 
chon en la tradicional Noche Buena: ¡infame! 

Al chinchalero que está contiguo 4 Calixto Alonso 


tirá su taller en una galera correccional, pues tan mal 
los trata: les pone material en muy malas condiciones, el 
pago á diez y once pesos billetes con el albur de que en 
su casa no se trabaja más que menudeo: se ha puesto á 
hacer obras finas para entregar 4 una casa de la capital 
sin pagar contribuciones, lo qne á mí me importa poco 





El Sr. Trujillo dijo, entre otras cosas, 4 su Comision, | pues no vivo del presupuasto; pero síme disgusta que 


cuando ósta le atacó: que su casa no podia recabar del | les pague á los operarios al mismo precio que paga al | 


comerciante un peso más, porque apénas hacía tres me- | vendaje; ahora bien: ¿consentirán los compañeros que 


ses que lo habia puesto cn práctica y conseguido en 
beneficio de sus operarios, y que tal estado de cosas 
habia venido á resultar porque tal yez él podia haber 
sido un mal comerciante que cimentara las operaciones 
de su casa en bases poco sólidas. Y díganos, el Sr, Tru- 


obrero sufrir los perjuicios de un plan combinado por 
el que lo explota? Pues qué ¿divide acuso el fubricante 
las utilidades con sus operario? ¿Y no teniendo parte 
en las utilidades, ha de admitirlas en las pérdidas? Va- 
mos, hombre, Sr. de Trujillo, no sea usted tan cándido. 

En resúmen: allíno se acordó nada. Era de esperar- 
se desde que Gato habló. 

Por último; dijo un fabricante que era inoficioso ha- 
cer proposiciones, pues no habíamos de aceptar ninguna 
que no fuera el peso de aumento sobre la nivelación 
porque esc cuerpo tenía su cabeza á la que todos obe- 
decíamos. 

Este señor se engaña, nosotros sí formamos un cuer- 
po, pero son muchas las cabezas que lo dirigen lo que 
tiene que todas piensan de un mismo modo y vienen á 
formar una sola voluntad más inquebrantable que una 
roca. 


De hs 
| allí trabajan se les explote de una manera tan inícua? 


| Creo que no, pues me parece muy difícil que la manse- 
¡ dumbre de algunos hombres llegue á tal extremo 


La casa que está en la culle de lu Amargura, se ha 


| e Ue A 

| notado en ella algun movimiento de trabajo pues he te- 
jillo: ¿Tenemos nosotros la culpa de que él haya sido | 

un mal negociánte? ¿Cróc él, en justicia, que debe el | 


nido noticia que algunos emigrados del Cay o se han co- 
locado en la citada fábrica. 

El invicto Casañas se ha aprovechado bien de la si- 
tuacion tan mala por que atravesamos, pues ha conse- 


|] guido que un número de compañeros, acosados por la ne- 


cesidad, lo vayan 4 trabajar á tan bajo precio; pero no 
tenga cuidado filántropo, que á su tiempo se madurarán 


las uvas, y entonces ¡ay de tí! te lo cobrarán hasta con | 


creces, 


En estos dias ha estado esta poblacion á pique de la- 


¡| mentar algunas desgracias por causa del mal humor de 
¡los agentes de la autoridadad, pero merced ú las exhor- 
| taciones de un anciano pudo arreglarse la cosa sin que 


| 
| 
| 
| 
| 


| pasara nada, pero yo me temo que muy pronto Dee 


suceder el anunciado conflicto, pues los encargados de 
velar porlu paz pública tratan 4 cada momento de pre- 
cipitar el lance, 

Nosoy partidario de los medios violentos; pero si se 
nos llega ú agotar la paciencia iremos donde se nos 


Entre los fabricantes sí puede asegurarse que hay | quiere llevar. 


una cabeza que dirige (y por cierto bien peregrina) no 
obstante es obedecida ciegamente; no es extraño, en el 
mundo siempre hubo pastores y carneros, 

Despues de todo esto se acordo cerrar lu sesion por 
no haber posibilidad de un arreglo honroso. 

Lamentó el Gobernador que hubiéramos ido allí 
con pasiones y resintimientos; que, segun él, habian 
dado al traste con todo. Empero, sepa dicho señor que 
no es así; nosotros fuimos deposeidos de todo, aunque 
dispuestos á hacer valer lo que se nos habia confiado, 
Y si tanto empeño tiene cl Sr. Malony en que la huelga 
termine, no tiene más que destruir la Union de labr:- 
cantes, ya que no debiera existir, segun lo prescribe el 
Código penal. mo 

¡Ay, Eduardito, si te alcanzaran las maldiciones de 
aquellas madres cuyos padres y cuyos maridos te ayu- 
daron ú fomentar la fortuna que hoy tienes, y 4 los que 
en pago «hora sumerges en la desesperacion y en la 
miseria, qué mal librado saldrias de la contienda que te 
ha impuesto tu sórdida avaricia! 


Eu CorREsPoNSsar. 


A AZ 
Guanaoueoa Diciembre 23 de 1889. 
Sr. Director de En Probuoror. 


Apreciable compañero: tal parece que está destinado 
este desgraciado pueblo por alguna ley fatal de la natu- 
raleza á ser el refugio de todas las inmoralidades que 
corromper pueden á la humanidad, 

Ayer, la charada china, que afortunadamente va en 
descenso, sumiendo en la degradacion y en la más horro- 
rosa miseria á millares de familias; A los juegos de 
monte y otros están á la Órden del dia; por doquiera que 


| 





Hasta otra, Sr, Director se despide su amigo y com- 
1 Ss”, 
pañero 
RicoLeTO. 


ra 





Remitidos. 


Boneficiosa reforma. 





Este es el título que encabeza un suelto que vió la 
luz hace dias en casi todos los periódicos diarios de esta 
capital, en el que manifiestan, que el dignísimo Gober- 
nador Civil_de la Provincia, proyecta una reforma en el 
servicio de carruajes de alquiler, que será beneficiosa 
para el público. 

Entre otras, figura la primera la de que los cocheros 
vistan con la decencia debida; y siendo'este el usunto 


ue más nos interesa en la mencionada reforma, tene- | 
, 


mos que hacer algunas aclaraciones, que creemos conve- 
nientes sobre este particular. 

Los cocheros no visten con la decencia debida en su 
inmensa mayoría, porque lo Sue ganan no les alcanza 
para ello; despues de trabajar diez y ocho horas diarias, 
ganan los más veinte y cinco pesos billetes y algunos 
tremta en la misma moneda, al mes. De esa cantidad 
hay que vestir, calzar, asearse y pagar un cuarto ó pa- 
lomar, que más bien se parece á lo último que á lo pri- 
mero; y además mantener la familia el que la tenga. Se 
nos olvidaba decir que estos cuartos ganan diez ó doce 
pesos mensuales. 

Pues todavía hay otras causas de tanta importancia 
como las que dejamos apuntadas, y la principal es que 
algunos dueños de trenes ó establos de coches, al admi- 
tir un cochero á su servicio, le ponen la condicion de 
que si no entrega seis pesos los du de trabajo y ocho 


si los operarios de su casa no le ponen un freno, conver- | 
Pp 


Plaza de Toros, un cochero cobró tanto Ó más cuanto úl 
H. 6 B., sin saber que el exigente no es el cochero sino 
que lo son mucho más con él, salvo raras excepciones, y 
además sin tener en cuenta que el que va en coche á 
la Plaza de Toros, al Club Alicendares Ó á otro punto 
análogo, vá por lujo y no por necesidad, y que la tarift. 
á esos puntos y otros que no enumeramos, está muy ba- 
ja, es sabido de todos. 

No decimos nada más por hoy, sin perjuicio de vol- 
ver á ocuparnos del asunto si lo creemos necesario. 

Respecto á la reforma del Reglamento de carruajes 
agradeceríamos mucho al Sr. Gobernador Civil, que fue- 
ra cuanto antes, porque estamos seguros que lo hará 
ajustado á la razon y ú lajusticia, porque nos impondré: 
deberes qe cumplir y derechos que reclamar, mientras 
que en el actual, el cochero no tiene más que lo pri- 
mero. 

Si así lo hace, cnente conque nuestra gratitud será 
| eterna. 
Ú 
| 
1 


M. F., L 





| Compañero Director de EL Propuctor. 


Como obreros que somos, esperamos dé cabida en 
las columnas del valiente bi-semanario de su digna di- 
reccion, á las siguientes líneas que como protesta senta- 
mos en contra de las falsas afirmaciones hechas por un 
semanario, (cuyo nombre callamos por su repugnante 
historia en asuntos de los trabajadores) referentes á su- 
[ou acaecidos en la fábrica 1 Guardian, de la cual 
somos obreros. 
| Hemos visto con asombro, «cn un artículo títulado 
¡| Escándalo inaudito, del referido semanario, que, en me- 
| dio de un llamamiento á las autoridades y al público, 
¡de una involucracion de causas, cosas y circunstancias, 
¡todas sin relacion, cita esta fábrica como autora de un 
| suceso escandaloso, tal, como el de acordar la expulsion 
| del operario que no quisiera contribuir con un peso se- 
| Ro NA el socorro de los compañeros necesitados de 
¡ Cayo Hueso. 
| Esta, compañero Director, es la primera afirmacion 
| falsa, absolutamente falsa: ya lo probaremos. 

La segunda cs, que intentamos la expulsion de al-' 
gunos, que se resistieron al pago, y que, gracias á ne- 

| garse el dueño de la fábrica á ello, no se efectuó tal 

; intento. ' 

Dice tambien, despues de esto, el semanario aludido 
que, ¿con qué derecho levantan impuestos en los talle- 
res, La Alianza ó los aliancistas? Y como esto lo dice 
despues de referirse á esta fábrica, haremos constar, 
¡ que bien sabe. ese semanario y todos los obreros, que 
¡ esta colecta no es obra de La Alianza ni de los aliancis- 
¡tas solos, porque en este taller, como seguramente en 
¡ otros, es la masa general de los trabajadores, sean aso- 
ciados ó no, la que hace lus colectas y socorre á los 
hermanos del Cayo. 

Vamos ahora á demostrar la falsedad de las demás. 
| Celebraron una junta los operarios de esta fábrica, 
¡con el fin de buscar el medio de allegar todos los re- 

cursos posibles, dada la grave situacion porque pasaban 

¡los compañeros de Cayo Hueso aquí y allá, y en vista 
¡de ser corto el número de los asistentes, se determinó 
| Hevar el asunto al taller, para que nadie dejase de inter- 
¡venir en la cuestion, resultando el acuerdo siguiente: 
¡ Que todos debíamos de contribuir con un peso billetes, 
¡y si alguno hubiere que no lo hiciese, se le negase el 
¡socorro á él cuando lo necesitase. Esto fué todo lo acor- 
¡| dado, y eso, por considerar que quien niega la mano al 
| compañero caido, merece cuando caiga, se le deje en el 
suelo, Por lo expuesto queda desmentida la primera de 
¡las falsedades. 

Y en cuanto á que en la segunda semana, fuimos al 

dueño tratando de expulsar á álguien, y que gracias ú 
que él (el dueño) se opuso, no sucedió, basta ver el 
acuerdo tomado por nosotros 4 que hacemos referenciu 
¡en el párrafo anterior, para comprender que es otra 
| mentira; y retamos á quien quiera personarse con don 
Antonio Fernandez, dueño de esta fábrica, y siempre 
que diga lo que tal semanario afirma, nos compromete- 
mos á suscribir con ellos públicamente nuestra propiz 
falsedad. 
¡ — Quedan despues de esto, compañero Director, ú 
vuestra disposicion y á la de la causa del progreso, poz 
los operarios de El Guardian, Fernando Guerra, Ig- 
nacio Travieso Torre, Pedro Alfonso.—(Siguen las 
firmas. ) 


| 
Í 
1 
! 
4 








NOTAS Y NOTICIAS. 


Por un error, al publicar la lista de la suscricion ve- 
rificada en el Circulo de Trabajadores del Pilar, ú bo- 


” 
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La Australia. 


aparece el compañero Angel Ramirez, con la cantidad lacion de los exámenes de los diferentes colegios, y por 


neficio de la escuela que dicha institucion mantiene, del Círculo de Trabajadores, que no hayamos dado re- 

de $1, debiendo aparecer con la de $10, que fué la que | no asistir 4 todos, pues son tales las ocupaciones que 
| 
| 
' 


donó. É | nos dan las diferentes cuestiones que agitan á los traba- SASTRERIA Y CAMISERIA 
se nos lo comunica el Tesorero de aquella sociedad, ¡ jadores, que nos ha sido imposible cumplir como debía- DE 
y así lo hacemos constar con sumo gusto. mos con tan importantes actos como son los celebrados. 
x | Esperamos, sin embargo, recojer datos para hacer rela- JOSE GENDRA Y NUÑEZ. 
El lúnes, 30 del corriente, á las diez de la noche, y | “ION de todos. Calzada do Principe Alfonso núm. S4, entre S. Nicolás y Anton Ree 
cn los salones del Círculo de I'rabajadores, Dragones | PA se . En este bien montado establecimiento hallará el público que 1o 
39, celebrará junta general la Seccion de Cocheros de Parece que la traicion se ha dado cita secreta y ha | visito, novedad en los géneros, economía en sus eóciós pde ó 


alquiler, Omnibus y líncas urbanas de esta Capital, á | acordado una consi los trabajos, elegancia en el corte y afable trato en su dependencia 


Se hacen fluses de luto en doce horas. 
A convencerse, pues, visitando 


La Australia, Monte número 84. 


LA FLOR DE CUBA. 


SASTRERIA Y CAMISERIA, 
Dragones número 50, entre Galiano y Rayo. 


* . , >» 2 a 
cuya junta se cita ú todos los compañeros, sean ó no | Cayo. Es preciso estar alerta. 


agremiados, para tratar de asuntos que se relacionan! Durante la pasada semana, en casi todos los talleres 

con todos los que 4 ese ramo se dedican. | se promovió desacuerdo por la susericion, y esto en los 
El Secretario, nos pide lo hagamos así presente, en- | momentos decisivos, es grave. 

careciendo al par 4 los interesados la asistencia. Lo peor es, que no son los señalados los de la inicia- 
Asistan, pues, compañeros cocheros, por deber los | tiva del desconcierto; parece que el plan es, aprovechar 

agremiados, por interés propio los que no lo sean, que | cualquier disidencia entre los buenos, para apoyarla y 

así y sólo así es como los trabajadores pueden llegar á | llegar al objeto sin comprometerse. 

la meta de sus legítimas aspiraciones. De modo que debe procederse 4 buscar las solucio- 

» | nes más armonizadoras para evitar que quien tenga in- 

Segun vemos en periódicos recibidos de la Penínsu- | terés en sembrar divisiones, se aproveche de las diferen- 

la, y en cartas de la misma procedencia, ha corrido por | Clas ó disgustos. z 

allí la enorme bola, el gran canard, de que en la Haba-| Otro de los acuerdos de los conjurados, parece que 

na había habido lucha entre los obreros y las fuerzas | €s, decir que contribuyen para el mismo objeto en su 

del ejército. : sociedad, y nadie sabe que tal sociedad haya contribui- 
¿Sería para poder basar en algo esa estupenda noti- do más que con $100, h ; 

cia, para lo que, ó mano burguesa, Ó mano puesta al Mucho ojo y tacto compañeros, y ¡adelante! 

servicio de la burguesía, hizo circular cierta hoja clan- * 


destina, de que dió cuenta la es diaria y álaque | vuestra Señora del Buen Socorro, Sociedad de So- 
Pe lo Ae o? A O corros Mutuos de Artesanos de la Habana.—Por acuer- 
¡Volo.89n tar imaquiayelos! do de la Junta Directiva y de órden del Sr. Director, 
7 , cito á los señores asociados para la Junta General ordi- 
Corre por ahí la especie de que desde el dia 1” de | naria que prescribe el artículo 71 del Reglamento, que 
Enero, persistiendo los detallistas de víveres, en ir al | ha de tener efecto el domingo 29 del presente, á las 12 
Tabor, verificarán indefectiblemente sus ventas en oro, | del dia, en los salones del «Centro Canario», Prado 123 
admitiendo el bidete hasta de 10 centavos por el valor | frente al Parque de la India. 
que con relacion al oro tenga en plaza; no admitiendo! — Dado el carácter que reviste esta Junta, es de espe- 
los billetes fraccionarios de 5 centavos y proveyéndose | par que asista á ella el mayor número de asociados, por 
ellos—los detallistas—de una moneda especial, : para [lo interesante que es para todos, la siguiente órden 
verificar los cambios. del dia: 
La cosa, á ser cierta, no tiene malicia alguna. ¡19 Lectura y sancion del acta anterior. —22 Balán- 
Pero se nos ocurren estas preguntas: si el papel mo- | ces generales. 30 Dictámen de la Comision revisora 


gna con respecto á la cuestion del 











Invita á sus numerósas amistades y al público en general se sir- 
van hacer una visita á esta sastrería, en la cual encontrarán un va- 
riado surtido en casimires y en todo lo perteneciente al ramo, tanto 
en sastrería como en camisería, contando con el esmerado corte del 
maestro Eduardo Iglesias, y ú precios módicos. 


BRAGONES NUM. 50. 


LINO MARTINEZ 





participa á sus favorecedores, haber recibido el surtido 
de casimires para el invierno de mil ochocientos ochen- 
ta y nueve, y noventa. 

Nota.—La clase es sublime y los dibujos de los más 
caprichosos. 

Otra.—No se repartiran invitaciones. 

SASTRERIA Y CAMISERIA 

REINA NUMERO 41. 


LA NUEVA REFORMA. 


SASTRERIA Y CAMISERIA 


DE CELESTINO MUÑIZ, 
77— HABANA —77 








neda que el Grobierno puso en circulacion, no les mere- | del primer semestre.—42 Memoria anual. —52 Eleccio- 
ce confianza á los señores detallistas, ¿qué confianza 
debe merecer el consumidor la tal moneda especial emiti- 
da ó puesta en circulacion por una bodega, vamos al 
decir, que tiene el derecho de cerrar sus puertas, dejan- 
do por idem á los tenedores de esa moneda, cuando se 
le antoje al dueño? 

¿Y esa moneda especial circulará en todas las bode- 
gas, Ó será como los antiguos chicos y cuartillos, que ca- 
da una tenía los suyos? 

¿Y no es esto una nueva pride un ágio nue- 
vo, caso de que pueda ser cierto, que lo dudamos? 

A q dice á todo eso el Código Penal? 

ec 


as las preguntas, y en la conviccion de que los 


nes generales.—6* Reforma del artículo 56 del Regla- 


e 
.— 11 ntos generales. ( ¿ 
mento. —17 Asu ge ¡Fuera abusos! Llegó la hora que los obreros no sean 


explotados de la manera que lo vienen siendo hace años. 
Llegó la hora que puedan vestir como es debido y á su 
justo precio. Sí, compañeros: veo que sois explotados por 


¡ 

| 

Habana, Diciembre 19 de 1889, —El Secretario, Ge- | 

El «Comité de Auxilios», ha recibido en un atento | las...... Hagan una visita á vuestro compañero en la calle 
| 


naro Baez. 
* 


B. L. M., la cantidad de $530 en oro, destinados al so- | de la Habana, número 77, Sastrería y Camisería LA 
NUEVA REFORMA, y vereis la realidad que con bne- 


corro de los obreros necesitados procedentes de Cayo 
na fé os habla vuestro compañero 


Hueso, por D. Gustavo Booch, dueño que ha sido de 
«El Aguila de Oro» y representante hoy de ella y de la 


de «Henry-Clay». Pídenos el «Comité de Auxilios» ha- MUÑIZ Y GONZALEZ. 


NOT A.—0Os daré una relacion de precios, para que po- 
dais formar una idea de lo antes dicho, teniendo en cuen- 
ta que esta vuestra casa cuenta con nno de los mejores 
cortadores de sastraría de la Habana y los trabajos todos 
son de primera. 

Un flus de casimir, lana pura, á 20 y 25 pesos billetes. 

Uno mejor, á 35 y 40 pesos. 

Superior, que en todas partes os cuesta 34 6 38 pesos 
oro, aqui el mismo, y si posible es mejor hecho, á 25 pe- 
sos oro, son los mejores que en la Habana se hacen. 

Camisas, 4 2-50 y 3 pesos billetes. 

Pantalones, á 8 y 10 pesos. 

Surtido en frazadas, sobrecamas, colchonetas, bufandas, 
medias, pañuelos, calzoncillos, corbatas, camisetas, toallas 
y fajas de seda. 


gamos constar en su nombre y en el de la necesidad 


: . aliviada, 4 este señor, su estimacion ratitud; y noso- 
detallistas no ¿irán al Tabor, deseamos que á ellas nos - ! y 8 de 


conteste quien pueda ó sepa. 
* 


En uno de estos últimos dias ha sido víctima de 
brutal atropello en San Antonio, el honrado obrero Ju- 
lian Estenávez, agente de este periódico. en dicha loca- 
lidad. 

Un jovenzuelo, ensoberbecido escribiente, agredió á 
un obrero, imposibilitado, por materiales dolencias, de 
dar á su miserable agresor, una respuesta enérgica que 
apaciguara sus bélicos alardes. su gran valentonada. 

Otra, y muy diferente hubiera sido la suerte del 
bárbaro agresor, si Estenávez hubiera estado en el ple- 
no uso de sus fuerzas, pues debe advertirse qe Estená- 
vez está faltó de un ojo é inutilizado de un brazo. 


tros dámosle tambien las gracias en nombre de los obre- 
ros de Cayo Hueso. 


* 


Seccion de Obreros Planchadores de la Habana.— 
Secretaría. —Por acuerdo del Comité administrativo, y 
en cumplimiento de lo prescrito en el capítulo 3* artícu- 
lo 7* de nuestro Reglamento, cito á todos los indivíduos 
que componen esta Seccion, para la junta general ex- 
traordinaria que tendrá efecto el domingo 29 del que 
cursa, ú las 12 del dia, en los salones del Circulo de 
Trabajadores, Dragones 39 (altos). 

Orden del día.—1* Lectura del acta de la junta an- 
terior. 2? Lectura de las Bases porque se han de distri- 
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buir las dietas. 3? Asuntos generales. 


4 Habana Diciembre 28 de 1889,--L. Sanchez. — Se- 
Este es un hecho que, unido á los muchos de que 


nos dá cuenta la historia, pone de manifiesto el odio 


que profesan á los obreros, todas las demás clases so- | 
ciales o DR, ANDRES VALDESPINO 
Es un hecho aislado, pero unido á la larga série de 0 5 


cretario. 





vejaciones de que somos víctimas, constituye la mani- MEDICO CIRUJANO. 
festacion más elocuente de la injusticia conque se nos 
trata. 

Ese cobarde ensañamiento con un enfermo, casi pa- 
ralítico, demuestra bien á las claras, un valor inmenso 
que probablemnete correrá parejas con la conciencia..... 

Pero, la ocasion no era la más propicia. Ya otras ve- 
ces y en la soledad de las calles, se han presentado opor- 
tunidades para poner en evidencia esa valentía. Pero... 
¡Oh poder de la evasion! no había motivo para ello. 

* 

Nos dicen que algunos compañeros... de San An- 

tonio, piensan ayudar al Sr. Marchesi, á salir con su ca- 
richo de no transigir del todo con los tabaqueros de la 
Tabana. 

Vamos á ver, caballeritos, ¿con qué condiciones con- 
tais hacer ese servicio á tan infuloso señor? Camino 
honroso no teneis más que uno, y es, pedirle ú la Comi- 
sion de operarios de esa fábrica en la Habana, la lista 
de condiciones que ella estableció, y si os dan á voso- 
tros todo lo pedido, entonces podeis trabajar. Lo demás 
sería convertiros en pajes del aristócrata fabricante y 
renegaríais de vuestra estirpe, deshonrándola por no 
honraros. 

Conque, ya sabeis el camino, ¡escojed! 

* 
Tienen que dispensarnos los Profesores y el Comité 


Manrique 102, entre Dragones y Zanja, Consultas de 143. 


e 
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JOSÉ SEDANO Y AGRAMONTE, 


ABOGADO. 
Estudio: Mercaderes 2, de 124 3, Domicilio: Prado 53 








A LOS ENFERMOS DE LA BOCA, 
JOSE S. BASSA 


CIRUJANO-DENTISTA. 


Se ofrece á los Obreros en general, garantizándoles que 
los honorarios que cobra pueden satisfacerlos sin mayor 
sacrificio por ser ínfimos á lo sumo. 

De ocho á once de la mañana, las consultas y aperacio- 
nes son retribuidas á voluntad del paciente. 

Los obreros que se hallen sin trabajo y sus familias, 
tienen derecho á consulta y operaciones graciosamente de 
cuatro á cinco de la tarde. 

Horas de consultas en goneral: de 8 á 5 los dias de 
trabajo. 

Domingos y dias festivos, de 8 á 2, 


BL GENERAL SALAMANCA 
TALLER ESPECIAL DE SASTRERIA Y CAMISERIA 


DE FLORENTINO MARTINEZ Y HERMANO. 
Aguacate, núm. 58, entre Obispo y 0* Reilly. 


En este taller, especial en su clase, encontrará el 
úblico en general y los militares en particular, venta- 
jas positivas, hijas del nuevo sistema que han estableci- 
do sus fundadores; sistema que será comprendido fácil- 
mente, tan luego como se sirva usted honrarnos con su 
visita. 
IR 





Imprenta Militar, Ricla 40. 


Dragones, 39, “Circulo de Trabajadores”. 








